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    Sofía es una niña muy valiente a la que le gusta resolver misterios. Y hay que reconocerlo, se le da muy bien. 
 
      
 
    [image: ] 
 
    Conchi es la mejor amiga de Sofía, se conocen desde el jardín de infancia. Son inseparables. 
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    Claudia es otra amiga de Sofía. Se conocieron en educación infantil y forma parte del grupo. 
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    Beltrán es amigo de las tres chicas, va con ellas a clase y se une a sus aventuras. 
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    El señor Pelucho es el padre de Sofía y es incapaz de negarle nada. 
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    La señora Pelucho es la madre de Sofía, la que pone orden en la familia. 
 
      
 
  
 
   
 
   
    [image: ] 
 
    Hugo es el hermanito de Sofía, por ahora, solo duerme, come, hace caca y llora. 
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    En marcha 
 
      
 
    Esa mañana Sofía se levantó emocionada, apenas había podido pegar ojo durante la noche debido a los nervios. 
 
    ―¡Sofía, el desayuno está listo! ―le gritó su madre―. ¡Baja ya o llegarás tarde! 
 
    La niña estaba revisando su mochila, no quería olvidar nada. El día anterior había guardado en ella todo lo que iba a necesitar, sin embargo, estaba convencida de que se había olvidado de meter algo, aunque no se le ocurría qué podría ser. 
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    Se encogió de hombros y decidió que estaba lista, seguro que era su ansia por el viaje lo que le hacía dudar, así que cerró la bolsa. 
 
    Antes de bajar a desayunar, se acercó al dormitorio donde dormía su hermanito, Hugo. Entró de puntillas, sin hacer ruido, no quería despertarlo, y cuando estuvo a su lado, le lanzó un par de besos entre los barrotes de la cuna. 
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    ―Nos vemos en una semana ―se despidió. 
 
    Bajó las escaleras cargada con su mochila y la dejó en el recibidor, después pasó a la cocina donde el desayuno la aguardaba.  
 
    Su madre le había preparado un zumo de naranja, que se bebió prácticamente de un trago, le encantaba, además de una tostada con mermelada y un tazón de cacao. 
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    ―¿Estás lista? ―le preguntó el señor Pelucho que la observaba por encima del periódico. 
 
    ―Sí, papá ―le contestó mientras le daba el último bocado a la tostada. 
 
    ―Te he metido en la mochila un sándwich por si te entra el apetito en el camino y una bolsa de frutos secos para que los compartas con tus amigos durante el viaje.  
 
    A la señora Pelucho le preocupaba que en el campamento no le dieran bien de comer. Cuando ella era una cría, la comida dejaba mucho que desear en esos lugares. 
 
    ―Gracias, mamá. 
 
    ―¿Nos ponemos en marcha? ―Su padre ya se levantaba dispuesto a llevarla al colegio, allí un autobús se iba a encargar de recoger a todos los alumnos de la clase. 
 
    Se iban durante una semana a una finca en la que aprenderían a hacer queso y mantequilla, según el folleto que había distribuido el profesorado. Asimismo, habría animales de granja a los que cuidarían como expertos granjeros y sobre los que aprenderían. 
 
    ―Sí, papá, vámonos. A ver si llegamos tarde. 
 
    Lo último que quería Sofía era perder el autobús y quedarse en tierra. Estaba segura de que esa semana sería genial y no se la quería perder. 
 
    La señora Pelucho le abrió los brazos a su hija y ella se lanzó a ellos, se dieron un fuerte abrazo de despedida. 
 
    ―Pórtate bien, ¿vale? ―La niña asintió―. Y disfruta de la excursión. Seguro que lo pasáis fenomenal. 
 
    ―Claro que sí, mamá. Voy con mis compañeros de clase. 
 
    ―Lo sé, cariño. ―Su madre le dio un sonoro beso en el moflete y dejó que se marchara. 
 
    Salió a la puerta del porche detrás de su hija y su marido, y allí observó cómo se montaban en el automóvil. Cuando arrancaron, les dijo adiós con la mano.  
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    Sofía se asomó por la ventanilla y se despidió de nuevo de su madre, la iba a echar de menos. 
 
    ―Recuerda que si tienes un problema, cualquiera que sea, has de decírselo a los monitores. ¿De acuerdo? 
 
    ―Sí, papá. 
 
    Sofía opinaba que sus padres estaban muy pesados, ni que se fuera un mes. Le habían dado los mismos consejos una y otra vez desde que se había apuntado a la excursión. Es verdad que era la primera vez que estaba una semana entera fuera de casa sin ellos, pero ya había salido en otras ocasiones un par de días y había sabido comportarse. 
 
    Cuando llegaron al colegio, sus amigos ya se encontraban allí. Conchi, Claudia y Beltrán charlaban animadamente sobre el viaje. 
 
    ―Hola ―les saludó uniéndose al pequeño grupo. 
 
    ―Hola, Sofía ―respondieron al unísono. 
 
    ―Chicos, dejad el equipaje en el maletero del autobús y empezad a subir en orden ―gritó la señorita Julia, la profesora que los acompañaría a lo largo de esa semana. 
 
    ―Adiós, papá. Es la hora ―se despidió la niña emocionada. 
 
    El señor Pelucho le dio un fuerte beso y dejó que subiera al autobús mientras él se ocupaba de guardar su mochila donde la maestra les había indicado.  
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    Sofía se sentó junto a Conchi, su mejor amiga desde la guardería, y Beltrán y Claudia se sentaron delante de ellos. 
 
    ―Nos lo vamos a pasar en grande ―comentó Conchi. No había dejado de mencionar ese viaje en lo que llevaban de mes, resultaba evidente que tenía muchas ganas de ir. 
 
    ―Sí, va a ser muy divertido. 
 
    ―¡Niños, sentaos, que nos ponemos en marcha! ―les ordenó la profesora.  
 
    Todos los chicos que andaban correteando por el pasillo se acomodaron en sus puestos. Cuando ya no quedaba nadie en pie, el bus comenzó la marcha. 
 
    El trayecto se pasó volando. Fueron cantando canciones que la profesora les enseñó durante el camino. 
 
    ―Las podremos interpretar por la noche alrededor de la hoguera. Si os parece ―propuso la maestra. 
 
    ―Siií ―gritaron. 
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    Cuando el autobús tomó un camino a la derecha, abandonando la carretera principal, los niños observaron por la ventanilla. Estaban convencidos de que debían de encontrarse muy cerca.  
 
    Sofía admiraba la cantidad de pinos que había, era un bosque muy frondoso. Iba concentrada para ver si era capaz de descubrir algún ciervo entre los anchos troncos. 
 
    ―¡Mira! ―Conchi le dio un codazo a ver si así la sacaba de su ensimismamiento y, entonces, señaló un portón de madera que se abría en ese momento.  
 
    El autobús se detuvo a la espera de que la puerta quedara completamente abierta para poder atravesarla. Al lado, había un  cartel con grandes letras en el que se leía: «Campamento de los osos». 
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    ―Me han dicho que a poca distancia hay otro campamento. ―Beltrán se había arrodillado sobre su asiento, de forma que miraba directamente a sus amigas. 
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    ―¿Otro campamento? ―preguntó Sofía con curiosidad. 
 
    ―Sí, el «Campamento de los lobos». Según mi padre, hace años hacían competiciones entre ellos. El ganador se llevaba la copa al mejor «animal salvaje». Eran muy reñidas. ―Se encogió de hombros. 
 
    ―Y tu padre ¿cómo sabe eso? ―indagó Sofía. 
 
    ―Porque de niño solía alojarse aquí dos semanas durante el verano. 
 
    ―¡Vamos, chicos, abajo! Ya hemos llegado.  
 
    La señorita Julia se apeó del autobús y los niños hicieron lo mismo. 
 
    ―Coged las bolsas y las mochilas. 
 
    Aunque algunos ya estaban corriendo entre los árboles, al oír a la profesora, salieron disparados a por sus cosas. 
 
    Sofía tuvo que adentrarse hasta el final del maletero porque su mochila se había quedado al fondo. Le tocó saltar algunos bultos hasta lograr alcanzar el suyo. 
 
    Cuando terminó con la maniobra y salió del autobús, sus amigos ya tenían su equipaje. 
 
    ―Os presento a Jaime y a Salvador, dos de los monitores que nos acompañarán estos días. Ellos serán los encargados de guiarnos en las actividades, además de enseñarnos las instalaciones. Aunque primero dejaremos las cosas en nuestros dormitorios. 
 
    ―Hola, chicos. Ya veréis, estos días lo vamos a pasar fenomenal y también aprenderemos un montón de cosas. ―Jaime fue el que habló. 
 
    ―Como ha dicho vuestra profesora, lo primero que vamos a hacer es dejar las mochilas en los dormitorios. Luego iremos a la granja. ¿Queréis ver nuestras vacas y ovejas? ―A Salvador le encantaban los animales tanto como los niños. 
 
    ―Siií ―corearon. 
 
    ―Vamos a hacer dos hileras ―comenzó a decir Jaime―. Una con los chicos, que se vendrán conmigo a su dormitorio, y otra con las chicas, que las acompañará Salvador. 
 
    ―Nos vemos luego ―se despidió Beltrán mientras se unía a la fila de los niños. 
 
    Ellas se pusieron donde les correspondía, junto a la señorita Julia, y siguieron a Salvador. Durante el recorrido fueron observando el lugar que las rodeaba, era un sitio encantador. Sofía deseaba disponer de tiempo libre para poder investigar la zona. 
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    Al llegar, comprobaron que el dormitorio era enorme y estaba lleno de literas. Había cinco a cada lado, por lo que sobraban algunas camas; ellas eran siete en total. 
 
    ―Chicas, elegid una y dejad vuestra bolsa encima. 
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    Sofía y Conchi compartieron litera, Sofía en la parte de arriba, le gustaba subirse a los altos, y como a Conchi le daba miedo, prefirió dormir en la de abajo, lo más cerca posible del suelo. Claudia optó por la litera de al lado, la más próxima a la de sus amigas. Y, como Conchi, prefirió quedarse en la cama inferior. 
 
    ―Señorita Julia, ¿va a dormir con nosotras? ―preguntó una de las alumnas a su profesora. 
 
    ―No, yo estaré en la habitación de al lado. 
 
    Las niñas miraron entonces a la puerta que había en un lateral, hasta ese momento ninguna se había dado cuenta de su existencia. 
 
    ―Espero que por la noche seáis buenas y no me hagáis levantar.   
 
    Sofía pensó que esa afirmación había sonado a amenaza. 
 
    ―¿Listas para que os presente a Juana la vaca y a Bolita la oveja? ―preguntó Salvador al ver que ya habían dejado sus pertenencias y seleccionado una cama. 
 
    Todas las niñas se rieron por los motes con los que había apodado a los animales y salieron tras Salvador para conocerlas. 
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 La primera noche 
 
      
 
    Sofía despertó de sopetón. Al principio pensó que había sonado la alarma y tenía que levantarse para ir al colegio, pero en cuanto abrió los ojos se dio cuenta de que no se encontraba en casa. Le costó unos segundos recordar dónde se hallaba. Cuando, por fin, se ubicó, se concentró en los susurros que escuchaba bajo su cama. Reconocía las voces, eran Conchi y Claudia, así que se asomó. Descubrió que ambas estaban acostadas en la misma cama y tapadas con la sábana por completo. Desde su posición podía escuchar el castañeteo de los dientes de las dos. 
 
    ―Chicas, ¿qué os pasa?, ¿no podéis dormir? ―les preguntó somnolienta. 
 
    Al oírla, Conchi y Claudia se destaparon lo justo para mostrar hasta la barbilla. Estaban temblando de miedo. 
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    ―¿E-e-es q-q-que n-n-no l-l-lo has oído? ―Conchi mostraba al hablar el pánico que sentía. 
 
    ―No, ¿el qué? ―Sofía no comprendía qué le quería decir su amiga. 
 
    Entonces un aullido sonó en la noche, lo que hizo que las chicas se volvieran a cubrir con la sábana y Sofía se despabilara. 
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    ―¿Qué ha sido eso? ¿Un lobo? ―interrogó alarmada. 
 
    ―S-s-sí, e-e-es u-u-un l-l-lobo. ―A Claudia también le castañeteaban los dientes por el terror. 
 
    ―Pero, chicas, no puede ser. Aquí no hay lobos. Debe ser otra cosa ―dijo Sofía convencida. En el campamento era imposible que hubiera animales salvajes. 
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    Miró el resto de camas, comprobando si las compañeras eran de la misma opinión que sus amigas, sin embargo todas dormían, ninguna se había despertado al escuchar los aullidos. 
 
    ―Tenemos que investigarlo. Estoy segura de que estamos equivocadas. El sonido ha de ser de algún otro animal. 
 
    ―¿Q-q-qué o-o-otro a-a-animal? ―Conchi quería aceptar esa idea, desde luego era mejor que la opción de que fuera un lobo.  
 
    ―No sé, quizás ¿un perro? ―se le ocurrió decir para tranquilizar a sus amigas. 
 
    De un salto bajó de su litera, cogió una linterna de su mochila y se puso en marcha. 
 
    ―Pero ¿adónde vas? ¿estás loca? ―le preguntaron las chicas al unísono. 
 
    Sofía las ignoró. A ella le encantaba resolver misterios y este parecía uno bastante enigmático, no podía dejarlo pasar. 
 
    Antes de salir se acercó al cuarto de la profesora, lo mismo había escuchado también el sonido. Sin embargo, sus ronquidos traspasaban la puerta, por lo que comprendió que estaba completamente dormida. 
 
    ―¡Venga, chicas! ¿Qué hacéis todavía en la cama? Salgamos a comprobarlo. 
 
    Aunque les parecía el peor plan que había ideado su amiga en la vida, se levantaron y la siguieron, no pensaban abandonarla. Pasara lo que pasase eran un equipo, no la dejarían en la estacada. 
 
    Sofía abría la marcha y Claudia y Conchi se escondían detrás de ella, como si la primera actuara de escudo. 
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    Otro aullido se escuchó en el silencio de la noche. 
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    Claudia y Conchi comenzaron a temblar de nuevo. Estaban a punto de salir corriendo para meterse en la cama y taparse con la sábana, cuando Sofía las interrumpió. 
 
    ―¡El lobo! ―avisó. 
 
    La niña levantó la linterna y alumbró al animal que se acercaba en su dirección. Al percatarse de que sus amigas tenían razón, empezó a asustarse. Se daba cuenta de que salir del dormitorio común había sido una mala idea. 
 
    Claudia y Conchi se habían quedado petrificadas, no podían moverse, y seguían escondidas tras Sofía. El pánico había hecho que no fueran capaces de actuar. 
 
    Entonces, Sofía hizo lo que menos se esperaba ninguna, se echó a reír. 
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    Las chicas interpretaron que su amiga se había vuelto loca. No entendían qué la ocurría. 
 
    ―Pero mirad, si solo es un perrito. 
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    Otra vez se asomaron por detrás del cuerpo de su amiga y, tal y como les acababa de confirmar, lo que tenían delante era un cachorro. 
 
    ―Hola, bonito, ¿tú qué haces por aquí? ¿Te has perdido? ―Sofía lo acariciaba mientras él se tumbaba para que no detuviera el manoseo. 
 
    Finalmente, las chicas se relajaron y también lo acariciaron. 
 
    ―Perrito, bonito ―le decían mientras no paraban de sobarlo. 
 
    Esa noche no volvieron a escuchar el aullido del lobo. 
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 Sorpresa en la cocina 
 
      
 
    Los cuatro amigos se juntaron a la mañana siguiente en el desayuno.  
 
    Las chicas se hallaban agotadas por la noche que habían pasado llena de percances. Aun así, el día soleado que se presentaba por delante, repleto de actividades, las había animado y despertado. Estaban deseosas de comenzar. 
 
    ―¿Qué tal habéis dormido? ―les preguntó Beltrán comiéndose una magdalena―. Yo, como un tronco, ya se podía haber caído el mundo que no me habría enterado. Por cierto, las magdalenas están buenísimas, probadlas, ya veréis. 
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    ―¿No has oído a los lobos?  
 
    Sofía estaba alucinada, debían de haber sido las únicas que habían escuchado los aullidos. En su dormitorio todas las chicas dormían, lo mismo que la señorita Julia, y en el cuarto de Beltrán parecía que había sido igual. 
 
    ―¿Lobos? ―repitió con la boca llena por el delicioso dulce. 
 
    ―Sí, lobos ―confirmó Conchi, que al rememorar lo sucedido, sintió cómo se le ponía el vello de punta a la vez que un escalofrío le recorría la espalda. 
 
    ―Salimos a investigar, pero no vimos nada raro. Solo nos tropezamos con Pulgas ―continuó Sofía con la explicación. 
 
    ―¿Pulgas? ―Beltrán no entendía de quién hablaba su amiga. 
 
    ―Sí, Pulgas, el perrito. ―Entonces descubrió al cachorro que estaba jugando a la pelota bajo la mesa. 
 
    Desde que lo habían encontrado la noche anterior, no se había separado de Sofía. Le había costado un mundo esconderlo esa misma mañana de la profesora, pero padecía tal sopor que no se había percatado de su presencia.  
 
    Como se había convertido en su nuevo compañero, había decidido ponerle un nombre para poder llamarlo de algún modo y Pulgas le había parecido perfecto. 
 
    Sofía, que ya le había cogido cariño, le lanzó una rama que había en el suelo, este corrió a por ella y se la devolvió.  
 
    ―Buen chico, Pulgas ―le dijo mientras lo acariciaba. 
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    Se lo veía muy feliz, estaba necesitado de afecto y la niña disfrutaba de su compañía, por lo que formaban un buen equipo. 
 
    ―¿Y de dónde habéis sacado a ese perro? 
 
    Beltrán estaba anonadado. Había dejado a sus amigas antes de acostarse y había vuelto a reunirse con ellas al poco de levantarse. ¿Cómo les podía haber cundido tanto el tiempo? 
 
    ―Te lo acabo de decir, Beltrán, nos lo encontramos anoche. Si es que no escuchas. 
 
    ―Lo que sucede es que no entiendo nada ―se justificó―. ¿Dónde fuisteis anoche?  
 
    ―A ver si prestas más atención ―replicó Sofía―. Escuchamos aullidos y salimos a investigar.  
 
    ―Pero aquí no hay lobos. 
 
    Salvador acababa de aproximarse a la mesa donde los chicos estaban desayunando, quería saludarlos y preguntarles qué tal habían pasado la noche, pero no pudo evitar escuchar las últimas frases. 
 
    ―¿Habéis visto lobos? ―interrogó incrédulo. 
 
    Los amigos se giraron y se toparon con el monitor, que los miraba con los ojos abiertos como platos, parecía bastante sorprendido. 
 
    ―En realidad, no ―contestó Sofía―, pero oímos aullidos. ―Claudia y Conchi asentían apoyando a su amiga. 
 
    ―¡¿Aullidos?! ―susurró. 
 
    Sin más dilación, Salvador se dio la vuelta y se fue hacia el edificio principal. 
 
    Sofía comprendió que algo extraño acababa de suceder, así que salió pitando tras él. 
 
    ―¿Adónde vas? ―Sus amigos siguieron sus pasos. 
 
    ―¿No os habéis dado cuenta? ―preguntó Sofía. 
 
    ―¿Cuenta de qué? ―indagó Claudia que hasta ahora había permanecido muy callada. 
 
    ―Salvador sabe algo.  
 
    Los chicos se detuvieron en cuanto lo vieron entrar en una habitación. Entonces se acercaron y entornaron la puerta para escuchar la conversación que mantenían en el interior. 
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    El cuarto en el que se había adentrado resultó ser la cocina. Allí se encontraban Jaime, el otro monitor, un señor trajeado, que no pegaba ni con cola en el campamento, y el cocinero, que seguía preparando bollos. 
 
    ―Señor Oso, me acaban de decir unos niños que anoche escucharon aullidos. 
 
    El hombre trajeado dejó lo que estaba haciendo para prestarle atención. 
 
    ―No puede ser. ―Se sintió abatido, la noticia le había afectado. 
 
    ―¿Estás seguro? ―Jaime tampoco se lo podía creer. Si fuera así, todos sabían lo que significaba. 
 
    ―Sí, la niña que me lo ha contado estaba convencida. Y no solo ella, sus amigas también. Han escuchado aullidos durante la noche. 
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    ―No puede ser ―repitió el señor Oso. Se desplomó en una silla y metió la cabeza entre sus manos―. Vamos a tener que cerrar el campamento ―decidió finalmente. 
 
    Era la resolución más prudente. Los niños podían estar en peligro y no se perdonaría que les ocurriera algo. 
 
    Los cuatro amigos quedaron desconcertados ante esa noticia, sabían lo que significaba: tendrían que volver a casa. 
 
    ―Antes de tomar ninguna decisión, deberíamos asegurarnos de su veracidad ―propuso Salvador que no estaba dispuesto a quedarse sin trabajo―. Quizás sufrieran una pesadilla o escucharon ruidos desconocidos que les llevaron a pensar que eran lobos aullando. Hay un sinfín de posibilidades. 
 
    ―Está bien ―reconoció el señor Oso―. Debemos confirmarlo. Pero ha de hacerse rápido, no podemos tener este lugar abierto si existe un mínimo peligro para esos niños. 
 
    ―Ahora voy a darles una clase. Voy a enseñarles a elaborar queso ―continuó Salvador―. Jaime, mientras, tú puedes comenzar a reconocer la zona para garantizar que no haya lobos. 
 
    ―Me parece bien, daré una batida ―aceptó el monitor. 
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 Los chicos van de exploración 
 
      
 
    Tras aprender cómo se hacía el queso, Sofía convenció a sus amigos para ir a explorar el terreno. 
 
    ―Tenemos que averiguar qué está ocurriendo, no podemos permitir que cierren el campamento. 
 
    ―Es verdad ―la apoyó Conchi, aunque se la veía bastante asustada, como a Claudia.  
 
    Sin embargo, Beltrán no se creía a pies juntillas la historia, estaba convencido de que los sonidos, que las chicas habían tomado por aullidos, eran otra cosa. 
 
    ―Pero ¿estáis seguras de que oísteis lobos? A ver si era… no sé, ahora no se me ocurre nada. 
 
    ―Claro, porque no hay ningún sonido que sea similar a un aullido ―le replicó Conchi que empezaba a enfadarse por la poca confianza que depositaba en sus amigas. 
 
    ―¡Vale, vale, os creo! ―aseguró finalmente. No quería hacerlas enfadar, además, explorar la zona podía resultar divertido. 
 
    ―Venga, chicos, pongámonos en marcha ―pidió Sofía tras comprobar que todos estaban de acuerdo con su plan. 
 
    ―¿Hacia dónde? ―preguntó Claudia que no sabía qué camino tomar. 
 
    Sofía sacó un mapa del campamento, se lo había pedido a Salvador al terminar la clase. 
 
    ―Mirad, estamos aquí. El bosque está al norte. Así que yo iría por ahí. 
 
    Sus amigos asintieron porque les pareció una idea tan válida como cualquier otra. Así que empezaron la marcha siguiendo la senda. Por supuesto, Pulgas también iba con ellos, no se separaba de Sofía. 
 
    [image: ] 
 
    Tras andar casi media hora, empezaron a notarse cansados, por lo que hicieron una parada. Sacaron de sus mochilas algo de agua y Sofía sacó los frutos secos que su madre le había dado antes de partir, ya que se le había olvidado ofrecerlos en el autobús. 
 
    ―Creo que deberíamos trepar a un árbol. 
 
    ―¿Trepar a un árbol? ―A Claudia le daban un poco de miedo las alturas y hacer lo que su amiga proponía le parecía peligroso, si se caían se podían romper un brazo o una pierna o, algo peor, la cabeza. 
 
    ―Sí. Desde lo alto tendremos una visión más clara del terreno, así podremos comprobar si hay o no lobos ―les explicó su teoría. 
 
    ―¡Buena idea! ―la secundó Beltrán quien siempre pensaba que subirse a los árboles era el mejor plan para cualquier cosa, le encantaba hacer el mono, como decía su madre. 
 
    ―Pulgas, tú quédate aquí, ahora bajamos ―le ordenó Sofía al perro, que se tumbó en el suelo como si hubiera entendido sus palabras. 
 
    Conchi era más de la idea de seguir paseando, tenía miedo. Sin embargo, no tuvo tiempo de decir nada porque Sofía y Beltrán ya se encontraban manos a la obra. 
 
    ―Venga, chicas, subid, que es muy fácil. Un pie en cada rama, parece una escalera. ―La niña ya había llegado a la copa del árbol y las animaba a seguirla. 
 
    Conchi y Claudia se miraron con resquemor, pero ambas hicieron un leve movimiento de cabeza confirmando que era su turno. No iban a ser las miedosas del grupo, si sus amigos habían conseguido subir sin percance, ellas también serían capaces. 
 
    ―¡Adelante! ―dijo Conchi con más confianza de la que en realidad sentía y, entonces, comenzó con la escalada. 
 
    Cuando los cuatro se situaban en lo más alto, empezaron a observar en derredor. 
 
    ―¡Qué lugar más bonito! ―admiró Sofía el paisaje. 
 
    [image: ] 
 
      
 
    ―Ahí está el Campamento de los Lobos. ―Beltrán señaló un punto a la derecha―. Me han dicho que esta temporada está vacío, nadie ha hecho ninguna reserva. 
 
    Lo que tenían delante era un bosque repleto de pinos y encinas, más allá había un enorme prado y detrás una imponente montaña. 
 
    Estuvieron unos minutos en silencio, contemplando el lugar tan maravilloso que tenían ante ellos, hasta que de repente algo sucedió que les hizo olvidarse del paisaje y recordar por qué estaban allí. 
 
    ―¡Mirad! ―Fue Sofía la que rompió el silencio. 
 
    Todos observaron el área al que apuntaba con el dedo. Allí, dos lobos atravesaban el prado a paso lento, no parecían tener ninguna prisa. Cuando cruzaron la zona, accedieron por un pasadizo que se abría al pie de la montaña. 
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    ―Han entrado en la cueva ―confirmó Beltrán lo que todos acababan de ver. 
 
    ―Vayamos allí ―sugirió Sofía. 
 
    ―Pero ¿qué dices? ―Claudia no entendía qué le pasaba a su amiga, parecía que le había dado un ataque de locura―. ¿Cómo vamos a ir a la madriguera de los lobos? ¿Quieres que nos coman? 
 
    A los niños les vino de inmediato a la cabeza el cuento de Caperucita Roja. 
 
    ―No digáis tonterías. 
 
    Sofía tenía un presentimiento sobre esos lobos en particular, esperaba no estar equivocada. 
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 Susto en la cueva 
 
      
 
    Recorrieron la distancia que los separaba de la cueva y, antes de acceder al interior, sacaron las linternas que habían metido en sus mochilas. 
 
    ―Menos mal que se nos ocurrió guardarlas ―dijo Conchi con su linterna en la mano. 
 
    ―¡Vamos allá! ―les animó Sofía en cuanto sus amigos estuvieron preparados. 
 
    Ella fue la primera en adentrarse en la oscuridad de la gruta. Movió su linterna por todos los rincones confirmando lo que sospechaba, estaba vacía. 
 
    ―¿Lo veis? No hay nadie. 
 
    ―Quizás haya alguna galería que salga desde aquí ―se le ocurrió a Conchi. En cuanto escuchó la siguiente propuesta de su amiga, se arrepintió de haberlo dicho. 
 
    ―Averigüémoslo. 
 
    Los cuatro, acompañados por Pulgas, penetraron en las profundidades de la caverna, buscando por todos los rincones algún corredor por el que hubieran podido escabullirse los lobos. 
 
    ―Pero ¿dónde se han metido? Todos vimos cómo entraban en esta gruta ―la pregunta fue lanzada por Beltrán que no entendía de qué forma habían desaparecido, se los había tragado la tierra. 
 
    ―Es probable que mientras alcanzábamos la cueva hayan abandonado este lugar ―se le ocurrió a Claudia no muy convencida. Aunque quería hacerse la valiente y ser tan osada como Sofía, tenía que reconocer que le temblaban los brazos y las piernas de manera incontrolable. Lo único en lo que pensaba era en regresar a la seguridad del campamento. 
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    ―Sofía, ¿tú qué opinas? ―Beltrán no entendía cómo había sabido que no encontrarían a los lobos en la cueva, no veía ninguna explicación lógica. 
 
    ―Esperad, creo que he visto algo ―les dijo la aludida, dirigiéndose a la zona más profunda de la galería. 
 
    Todos la observaron sin comprender qué podía haber llamado su atención.  
 
    Se detuvo al lado de una roca enorme que remataba el extenso espacio y comenzó a apuntar al suelo con la linterna.  
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    Al verla estudiando lo que había localizado, Beltrán se aproximó corriendo, quería saber que la tenía tan concentrada. Conchi y Claudia hicieron lo propio. 
 
    Iban los tres con tanto ímpetu, que cuando llegaron a donde se encontraba Sofía, no pudieron frenar a tiempo. Luego se la llevaron por delante y cayeron en el agujero que había estado curioseando segundos antes. 
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    Pulgas, cuando vio desaparecer a los cuatro chicos, se lanzó tras ellos. 
 
    ―¡Ay! ―gritaban todos mientras caían. 
 
    El orificio por el que se deslizaban se asemejaba a un tobogán, pero de largo recorrido, parecía que nunca concluiría su trayecto. 
 
    La primera en salir fue Sofía y, de inmediato, aparecieron el resto de sus amigos. 
 
    [image: ] 
 
    ―¡Menuda torta! ―dijo Beltrán mientras se levantaba del suelo y se limpiaba el polvo que había recogido durante la caída, lo mismo que hacía el resto. 
 
    ―¿Dónde estamos? ―preguntó Sofía mientras observaba la zona que los rodeaba.  
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 ¿Dónde estamos? 
 
      
 
    Se encontraban de nuevo en el campo, pero desubicados, desconocían el lugar donde habían ido a parar tras resbalar por el agujero. No sabían si se hallaban cerca del campamento o, por el contrario, muy alejados. 
 
    Sofía desplegó el mapa que guardaba, pero ninguno fue capaz de deducir en qué punto de él se localizaban. 
 
    ―Estamos perdidos ―concluyó Conchi en un susurro lastimero. 
 
    ―¿Y ahora qué hacemos? ―preguntó Claudia preocupada―. ¡Perdidos  en un bosque lleno de lobos! ―gritó histérica, parecía que nadie comprendía la magnitud del problema al que se enfrentaban. 
 
    ―¡Mirad!, allí hay un camino. 
 
    Beltrán señaló el bosque, donde aparecía una senda a unos pocos metros de distancia. 
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    ―Pues en marcha ―dijo Sofía suponiendo que les llevaría a algún sitio―. Seguro que nos cruzamos con alguien que nos pueda ayudar. 
 
    Beltrán y ella abrían el paso, detrás caminaban Claudia y Conchi cogidas de la mano y asustadas ante la situación en la que se habían enredado. 
 
    ―Todo esto es muy extraño ―le comentó Beltrán en voz baja a su compañera―. Los lobos no pueden haberse lanzado por esa especie de tobogán, ¿verdad? 
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    Sofía no dijo nada, estaba más interesada en saber dónde les llevaría el sendero que recorrían. 
 
    Tras unos minutos de caminata, aparecieron en un amplio páramo donde divisaron un edificio enorme. 
 
    ―¡Una casa! ―gritaron Claudia y Conchi al unísono alegres por el descubrimiento―. ¡Estamos salvadas! ―volvieron a corear. 
 
    Sofía se encogió de hombros, sus amigas a veces mostraban una actitud muy catastrofista. 
 
    En cuanto alcanzaron la cabaña, supieron dónde se localizaban. Al lado de ella había un enorme cartel que les anunciaba que habían llegado al «Campamento de los Lobos». 
 
    [image: ] 
 
      
 
    ―Y, ahora, ¿cómo regresamos a nuestro campamento? ―interrogó Conchi nerviosa y convencida de que estaban muy lejos. 
 
    [image: ]―Es mejor que preguntemos en la casa. Seguro que alguien nos podrá ayudar. ―Nada más decir esto, Sofía se encaminó a la puerta:  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Después de varios intentos sin que nadie se molestara en ir a abrir, decidieron pasar. 
 
    La cabaña por fuera resultaba enorme e invitaba a entrar, aparentaba ser un lugar de lo más acogedor. Pero su interior era lo contrario, oscuro y lóbrego, daba grima.  
 
    Sofía sintió un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo nada más atravesar la entrada.  
 
    Entonces, descubrió que el lugar no estaba vacío. Un hombre y una mujer guardaban algo en un armario. Al percatarse de la presencia de los chicos, la mujer cerró las puertas de inmediato, provocando un sonoro portazo.  
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    Era evidente que no quería que vieran lo que había dentro. 
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    ―Buenos días ―saludó la niña―. Somos Claudia, Conchi, Beltrán y yo me llamo Sofía. ―El perro ladró como si hubiera percibido que se habían olvidado de él―. Y este es Pulgas. 
 
    ―¿Y qué hacéis por aquí? ―preguntó la mujer de malos modos. 
 
    ―Cariño, no seas maleducada. Yo soy el señor Lobo y ella es mi esposa, la señora Lobo ―se presentó a los niños tal y como ellos acababan de hacer. 
 
    ―Hola. Estamos alojados en el Campamento de los Osos y nos hemos perdido. No sabemos regresar ―les explicó Sofía. 
 
    ―Deberían cerrar ese lugar, no cuidan de las criaturas que alojan. Podía haberos pasado cualquier cosa en este bosque. ―La señora Lobo se había relajado e intentaba ser agradable con sus invitados―. ¿Tenéis hambre? 
 
    Beltrán iba a contestar que estaba hambriento, pero Sofía lo detuvo dándole un puntapié en la espinilla.  
 
    Debían regresar, si no, los monitores se preocuparían por ellos. En quince minutos comenzaba el almuerzo, tenían que llegar a tiempo. 
 
    ―No, muchas gracias. ¿Serían tan amables de acercarnos a nuestro campamento? ―solicitó Sofía con su voz más cándida. 
 
    ―¡Qué niña tan educada! ―comentó la señora Lobo―. Será un placer, ¿verdad, querido?  
 
    ―Claro. ¡Por supuesto! ―El señor Lobo ya se estaba poniendo en marcha. 
 
    Cuando la pareja pasó al lado de los chicos, Sofía notó un olor extraño en ambos, una mezcla de humedad y sudor que resultaba bastante desagradable. 
 
    Por suerte, al salir de la cabaña, comprobó que en la camioneta de los señores Lobo podrían montar en la zona exterior, respirando el aire del campo, no el hedor que seguro se formaría en el interior. 
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    Como había calculado Sofía, en diez minutos habían llegado al campamento en el que estaban hospedados.  
 
    Se despidieron del matrimonio agradeciéndoles que les hubieran traído de vuelta. 
 
    ―No os preocupéis, niños, pero no os volváis a escapar ―les aconsejó el señor Lobo. Después, se puso la mano en la boca para contarles una confidencia de forma que nadie más pudiera oírle―. Tengo entendido que por la zona hay lobos. 
 
    ―¡Ah! ―le dijeron todos al unísono sin mostrar ni una pizca de asombro, algo que dejó intrigado al señor Lobo.  
 
    ―Cariño, vámonos de aquí. Ya sabes lo poco que me gusta este lugar.  
 
    La mujer Lobo odiaba ese campamento que siempre había sido su competencia y que ahora mismo le había quitado a toda la clientela. Necesitaba alejarse de allí antes de que le saliera urticaria. 
 
    ―Bueno, chicos. ¡Hasta otra! ―se despidió el hombre haciendo caso a su mujer. 
 
     Como había previsto Sofía, llegaron a tiempo para dirigirse al comedor. Allí se dieron cuenta de que nadie los había echado en falta, por lo que respiraron aliviados. 
 
    

  

 
  
   [image: ] 
 
      
 
   

 

 Misterio resuelto 
 
      
 
    ―No sé cómo nos hemos dejado convencer― le decía Conchi a Sofía. 
 
    ―Porque queréis saber la verdad. ¿A que sí? 
 
    Las chicas asintieron, aunque sentían temor por los lobos, tenían que reconocer que les podía la curiosidad. Beltrán no creía que hubiera peligro alguno, sin embargo, él desconocía lo que sucedía y, como Conchi y Claudia, estaba deseoso de desenmarañar el misterio.  
 
    Tras casi una hora de caminata, regresaron al Campamento de los Lobos. Se habían hecho con un plano que les llevaba por un camino más directo al que habían tomado esa mañana. 
 
    Sofía se asomó a la ventana y descubrió a los señores Lobo sacando algunos objetos del armario, el mismo que habían cerrado en sus narices para que no vieran lo que había dentro. 
 
    Sabía que los iba a pillar in fraganti, pero debía esperar. Entonces, escuchó el sonido de varios coches acercándose, ya había llegado la hora. 
 
    Entró en la cabaña, seguida por sus amigos, que no entendían nada, y por Pulgas que no se despegaba de su nueva compañera de juegos. 
 
    ―Buenas tardes ―saludó Sofía. 
 
    La señora Lobo se dio la vuelta malhumorada. 
 
    ―¿Vosotros de nuevo? ¿Es que no sabéis portaros bien?  
 
    La mujer llevaba entre sus manos una careta que lanzó bajo la mesa en cuanto los vio. Y, además, tirados en el suelo había unos disfraces que simulaban ser un par de lobos. 
 
    ―Cariño, llévate a esos chicos al cuarto de las escobas. Luego vemos cómo procedemos con ellos. 
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    El señor Lobo, aunque no estaba de acuerdo con su mujer, decidió hacerle caso. Ya la persuadiría más tarde, cuando estuviera más tranquila. No habían visto lo suficiente para descubrir el pastel, y ¿a quién iban a creer?, ¿a una panda de niños traviesos o a ellos? 
 
    ―No se acerque a nosotros. Sabemos lo que hacen. ―Sofía se sentía muy confiada, algo que no entendían sus amigos que empezaban a comprender que se habían metido en un buen lío del que parecía difícil salir. 
 
    En ese instante, sucedió algo que dejó a todos anonadados, menos a Sofía que era  la que había fraguado ese plan. 
 
    ―¡Papá! ―gritó en cuanto vio entrar a su padre en la cabaña. 
 
    ―Hija, ¿estás bien? 
 
    Se acercó a ella, la cogió en brazos y le dio dos fuertes besos. 
 
    ―Sí, habéis llegado justo a tiempo. 
 
    Los chicos se giraron y confirmaron que el señor Pelucho no había venido solo, lo acompañaban dos policías. 
 
    ―A ver, jovencita, ¿nos puedes explicar qué está ocurriendo? ―preguntó el mayor. 
 
    ―Claro, señor policía ―le dijo muy recatada al comisario―. Los señores Lobo se están disfrazando de lobos para asustar a los niños del campamento vecino, del Campamento de los Osos. El señor Oso se está planteando echar el cierre por este motivo. Y eso mismo es lo que desean ellos. Quieren que su campamento vuelva a alojar a niños y, para eso, intentan deshacerse de la competencia. 
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    ―¡Eso es mentira! ―soltó la señora Lobo en su defensa. Aunque la máscara, que había tirado segundos antes, seguía visible bajo la mesa, demostrando que Sofía no era la que mentía allí. 
 
    ―Pero si este sitio da asco ―se le escapó a Conchi. Solo la idea de hospedarse ahí le ponía los pelos de punta. 
 
    ―Y mire, pulse el botón del radiocasete.  
 
    Sofía conocía esos aparatos porque su padre guardaba uno en casa. Aunque mamá le pedía a menudo que lo tirara, él decía que le recordaba a su juventud y, por ello, aún lo conservaba. 
 
    El comisario hizo lo que la niña había solicitado. Después de pulsar el botón, por los altavoces comenzaron a sonar aullidos.  
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    El comisario pegó un bote hacia atrás por el susto que le provocó escuchar la grabación. 
 
    ―Hay altavoces repartidos por todo el bosque, ocultos entre los árboles. Y se pasean vestidos de lobos para que el campamento aledaño sea cerrado ―continuó Sofía con su explicación. 
 
    Esa mañana, había visto los aparatos en diferentes árboles del bosque, además, cuando conoció al matrimonio notó el olor a humedad, el mismo que había percibido en la cueva. También le había dado tiempo a vislumbrar los disfraces momentos antes de que la señora Lobo cerrara de un portazo el armario. 
 
    ―Señores Lobo, ustedes se vienen con nosotros ―ordenó el comisario muy serio―. Están arrestados. 
 
    ―Creo que este sitio permanecerá un tiempo clausurado ―les dijo la agente que acompañaba al comisario, mientras arrastraban al matrimonio al vehículo policial. 
 
    [image: ] 
 
      
 
    ―Papá, habéis llegado puntuales. 
 
    ―Sí, en cuanto recibí tu llamada me puse en camino y desde el coche contacté con la policía para que también pudieran estar presentes. 
 
    ―¿Llamaste desde tu automóvil? ―le increpó Sofía. 
 
    ―Sí, cariño, con el manos libres. No quería tener un accidente. 
 
    ―¡Ah, bueno! ―La niña se relajó al saber que su padre no había infringido la ley.  
 
    En cuanto el señor Oso se enteró de lo que había ocurrido, decidió organizar una fiesta como agradecimiento a los chicos por lo que habían hecho por él. 
 
    Jaime y Salvador se encargaron de hacer en la barbacoa costillas y hamburguesas. Para beber les prepararon unos ricos cócteles de zumos naturales. 
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    ―Gracias a vosotros mi campamento seguirá abierto todo el año. Y he de reconocer que está casi completo. ―Estaba pletórico, el lugar había sido salvado por esos cuatro chicos y no sabía cómo recompensárselo―. Muchas gracias de corazón. Espero veros alguna vez por aquí, por supuesto, estáis invitados a venir este verano. 
 
    ―¡Genial! ―gritaron los cuatro ilusionados por el obsequio. 
 
    ―Yo siempre me imaginé que no podía haber lobos aquí ―afirmó Claudia intentando mostrarse más valiente de lo que había sido estos días. 
 
    ―Yo también ―la apoyó Conchi. 
 
    Sofía no pudo evitar partirse de la risa por la mentira que habían soltado sus amigas, pero tampoco las iba a contradecir si así se sentían mejor. 
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    Todavía Sofía se reía cuando apareció Pulgas con una pelota en la boca, esperaba que la niña jugara con él. 
 
    ―¿Y quién es este? ―preguntó el Señor Pelucho.  
 
    ―Es mi nuevo amigo, papá. 
 
    ―No es de nadie, suele estar por aquí rondando porque nos ocupamos de darle de comer. Y nuestro veterinario lo examina de vez en cuando ―comentó Jaime quien se daba cuenta del aprecio que tenía a la niña. 
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    Al oír esa afirmación, Sofía no pudo hacer otra cosa que reclamarlo para sí. 
 
    ―Papá, ¿me lo puedo llevar a casa? Venga, di que sí, di que sí ―le rogó. 
 
    El señor Pelucho era incapaz de negar nada a su hija, y menos, cuando se había comportado tan bien en el campamento. Aunque no estaba muy seguro de lo que diría su madre. 
 
    ―De acuerdo, pero tendrás que ocuparte de sacarlo de paseo y de darle de comer. 
 
    ―Claro que sí, papá. Ya verás, lo cuidaré muy bien. 
 
    Sofía estaba eufórica, había resuelto un misterio y había conseguido una mascota. ¡Qué más podía pedir! 
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    Laberinto 
 
      
 
    ¿Hallarás el camino para que Sofía y Pulgas se encuentren? 
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    Sopa de letras 
 
      
 
  
 
   
 
   
    Descubre el nombre de nuestros protagonistas:  
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    Sofía 
 
    Conchi 
 
    Claudia 
 
    Beltrán 
 
    Pulgas 
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